
? í  O a e o  d o , “ (J d ú a
J a t f é  l l o h m  É i q a h a

E  traté  en su vejez, pero Ja re la ­
ción fam iliar venía de atrás. 
Su m ujer, la E duarda del tío 
Joaq u ín  Vela, se había criado  

en la vecindad de m i m ad re y tenían  
am istad desde la infancia.

El m atrim onio de Jo s é  y la E ditar 
da se con servó hasta últim a hora. Hijos 
de la tie rra , criaron  a una fam ilia nuine 
rosa, cu atro  hijos y  seis hijas, de los cua  
les casaron a ocho y una nieta, que que 
dó sin m ad re al en viu d ar ej hijo m ayor; 
obra colosal que h ay que vivirla p ara  
ap reciarla .

Jo sé  m urió en la canícula del año 
1938, el 13 de A gosto y  había nacido en 
la p rim av era  d e l 1864, el 6  de Abril.

L a Eduarda era m edia, 
gem ela de la Faustina, la m ás 
alta y  delgada de todas y  de­
rech a com o req u iere  el ap e­
llido, Vela, m uy diferente en 
genio de ella. H icieron  un 
buen capital, con m uchísim o  
trabajo . La casa alcanzó su 
p rosp erid ad  m áxim a en el 
p eríod o de la m ocedad de 
ios hijos y  su declinación , al 
casarlos, com o pasa siem pre.

E l caso de «Púa», es e jem ­
p la r o al m enos lo fué para  
m í, p ero  no es único, pues p o­
dría c ita r  varios m ás en el 
lu gar, de padres que com o él 
criaron  una gran  fam ilia, la 
colocaron espléndidam ente y  
quedaron en el h ogar frío  y  
reseco , rum iando las a m a r­
gu ras de la im potencia y  de 
la soledad, com p añ eras in ­
sep arab les del viejo. Y  esto  
p recisam en te  era  lo que m e • 
im presion aba a mí y re cu e r­
do con m ucha frecuen cia , co ­
m o lección de vida.

E ra  Jo sé  un h om b re de 
buena constitución, salu d a­
ble, p rop orcion ad o, p ero  de 
líneas alargadas, m ás bien

alto, un poco agachado p or la edad y p or  
el oficio. Su carácter apacib le, observador 
y  detallista, am igo de p untualizar y  de 
en terarse  bien. H om bre de buen sentido. 
L e hacían de p erd er la calm a ja in com ­
prensión  y la exigen cia  de ios m en ores, 
que se traducían en desconsideración, 
no voluntaria, p ero  in evitable al choque  
de gustos y  deseos inatendibles. Mo­
m ento delicado y  suprem o en la vida de 
todo padre, según he observado m uchas 
veces, cuando el hijo caldeado p o r in- 
confesados sentim ientos de suficiencia  
y  poder, trata de im p on er su voluntad, 
orillando al padre, del que ya  n o  cree  
necesitar.

¡Cuánto am o r y cuánta capacidad  
n ecesita  el p adre p ara esa época de la

w
Aquí a p a re ce  en el 

co rral de su c a sa , 
con dos prend as de  
cierta m odernidad: la 
g o rra , que lleva en ­
cim a del g o rro  y que 
le  p e g a  m enos que el 
som brero, prenda que 
usaba con  frecuen cia , 
y la m anta que hay  
ten did a, que ya  no es 
de cojín ; el arad o  
junto a la p ared  y él 
con  el pito en la b o ca  
y ia traza  d e  gañ án  
v erd ad ero : las  p ier­
nas un p o co  s e p a ra ­
das, de ir dejando el 
surco en m edio, y loa 
b razos co lg an d o , c o ­
m o si fuera a c o g e r  
los ram ales y e| ara* 
do, llam an d o a las  
muías. A ndaba r e c o ­

giendo trastos por el corral ,  con esa  actitud ce lo sa  del 
padre que quiere las c o s a s  a su gusto, cu an d o lo  re tra ­
taron  ca s i  de repente  y así  era en los últim os años de  
su vida ¡Cuánto me recu erd a a mi padre! C om o él a n ­
daba, tam bién siempre, a última hora, por el co rra l, c o ­
rrigiendo los descuidos, quitando trastos, orden and o y 
gu ard an d o las co sas.
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